020. La ley. Los cinco libros del Pentateuco.
FICHA

Para el Introductor:

¿Sabemos lo que era para los judíos la ley? ¿Qué es lo que quiere decir la Biblia cuando habla de la Ley? No se refiere precisamente a los Diez Mandamientos, sino a todo lo que esta contenido en los cinco primeros de la Biblia, llamados “el Pentateuco”, o sea, el Génesis, El Éxodo, El Levítico, Los Números y El Deuteronomio. Esto era el Pentateuco. Esto era la Ley. Y eso es lo que vamos a ver hoy: ¿Qué es la Ley en la Biblia?
.

Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Todos sabemos los apuros que pasan muchas personas cuando comienzan a leer la Biblia y se encuentran en los cinco primeros libros – el Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio -, con las listas y más listas de nombres, con legislación sobre purificaciones, con normas de culto, con páginas que no les dicen nada…
Se cansan, naturalmente y les vienen ganas de dejar para siempre la lectura de la Biblia. ¿Hacen bien?...

Es comprensible su situación psicológica. Pero depende todo del conocimiento que se tenga de estos primeros libros, que, por ser cinco, se leas llamó desde siempre, el Pentateuco, es decir los cinco estuches, porque guardaban los cinco rollos.

Vamos hoy a orientados e n su lectura para saber escoger, seleccionar y también, dejar lo que no nos interese, auque este en la Palabra de Dios y sea palabra de Dios.

Ante todo, digamos que el Pentateuco comprende y es lo que Israel llamó la Torah, la Ley. ParA Israel, la Torah o la Ley lo era todo. Lo más sagrado que tenían. Pudo con el tiempo y con las guerras destruirse el Templo, desaparecer para siempre el Arca de la Alianza perderse el candelabro de oro… pero los escritos de la Torah, de la Ley, eso no se perdió jamás.
Al contrario, se leyó tanto, se estudio tanto, se trabajo tanto en conservarla y perfeccionarla, que hoy sigue siendo el libro más santo y más sabio que tienen en patrimonio no solo el pueblo judío y la Iglesia, sino la mima humanidad. A la Torah o la Ley se le añaden después muchos libros más y entre todos forman la Biblia, nuestra Biblia.

Los historiadores de Israel contaban las cosas, las comentaban y conservaban los acontecimientos del pueblo siempre en relación a la Ley.
Los profetas basaban toda su predicación sobre la Ley, y consignaron sus escritos, para mantener la ley en toda su pureza.

Los sabios de Israel, desde los Proverbios hasta la Sabiduría, juzgaban sus enseñanzas a la luz de la Ley.

Los salmos cantaban y rezaban siempre acordes con la Ley.

Y Jesús y los Apóstoles, muy respetuosos con la Ley, fueron también consientes de que la Nueva Alianza no era más que la Antigua, llevada a su perfección. La antigua Ley era sustituida por la Nueva porque la antigua ya se había cumplido su oficio. Este oficio, según San Pablo, consistió en ser el pedagogo o el ayo que lleva al niño de la mano, y lo conduce hasta que se ese mayor y puede prescindir del ayudante (Galatas 3, 24)
Para Jesús y los Apóstoles, la Torah o la Ley prefiguraba de muchas maneras lo que había de venir: la nueva creación, el nuevo Adán, la nueva Ley, el nuevo Moisés, la nueva Pascua. La alianza antigua era profecía e imagen; la nueva Alianza es realidad espléndida.

Nos viene ahora la pregunta: ¿Cuándo y como fue escrito el Pentateuco, los cinco primeros libros de la Biblia?... Durante muchos siglos se pensó siempre en Moisés como su autor.

Pero en el siglo dieciséis empezaron las discusiones, se iniciaron los estudios, avanzaron mucho las investigaciones, y hoy nadie duda de que la Torah o la Ley empezó con unos escritos rudimentarios del mismo Moisés allá por el año 1225 antes de Jesucristo y no quedó completaba y definitiva, tal como la tenemos hoy nosotros, hasta el siglo quinto antes de Jesucristo, unos 450 antes de la era cristiana. Total, unos siete siglos, como quien no ice nada.

¿Cómo fue aquello posible?

Hubo primero una redacción que empezó en Jerusalén, llamada tradición Yavista.

Otra en Samaria, llamada Elohísta.

Una tercera que se junto las dos en una sola.

Durante el destierro de Babilonia se hizo una cuarta.

Por esta razón se encuentra en la Biblia tantas repeticiones, redacciones diferentes de la misma cosa, nombre diversos para decir lo mismo y llamar a diferentes personajes y tantas cosas más como éstas. Esto es lo que confunde a muchos.
Finalmente, los sacerdotes de la Ley redactaron el Pentateuco dándole esa forma que tiene ahora y dividida en los cinco libros del Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

Todas aquellas vicisitudes que paso el texto hasta llegar a su forma actual, no afectan para nada a nuestra fe. Eran cosas humanas, y hasta lo más creíble. Tal como lo tenemos es Palabra de Dios y esto nos basta.
Si el Pentateuco es la Torah o la Ley, muchas podrán pensar solo de leyes. Y no es así. En la Torah entre todo: Legislación, culto, costumbres, enseñanza, consejos, historia, bendiciones, profecías, promesas…. Todo lo que puede llevar al pueblo hacia Yahvé su Dios.
Una Ley o un libro como ese no le tenían ninguna otra nación. Israel los superaba infinitamente. No exagera nada el mismo Deuteronomio cuando, exhortando al pueblo a cumplir la Ley, les dice esas palabras tan bellas, puestas en labios de Moisés poco antes de que entraran en la tierra prometida: Deuteronomio 4, 5-7: Mira, como Yahvé mi Dios me ha mandado, yo os enseño preceptos y normas para que los pongáis en práctica en la tierra en la que vais a entrar para tomarla en posesión. Guardadlos y practicadlos, porque ellos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos que, cuando tengan noticia de todos estos preceptos, dirán: «Cierto que esta gran nación es un pueblo sabio e inteligente.» Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca como lo está Yahvé nuestro Dios siempre que le invocamos?
¿Para que nos sirve hoy la Torah, la Ley, los libros del Pentateuco? Aunque haya venido la Nueva y definitiva Alianza instituida por Jesucristo, esos libros de la Biblia guardan un valor enorme para nosotros, los hijos del Nuevo Testamento. Porque contienen preceptos como los del Decálogo, enternamente validos. Porque nos enseñan como Dios prepara  y condujo a Israel hasta Jesucristo.
Ya en la antigua Alianza. Dios resumía todo en la ley del amor: Deuteronomio 6, 4-6: Escucha, Israel: Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé. Amarás a Yahvé tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Queden en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy. Y “Amaras a tu prójimo como a ti mismo. Te lo digo yo, Yahvé (levítico 19,18)
Sobre todo pedía para todos la santidad. Di a toda la comunidad de los hijos de Israel: Sean Santos porque yo, Yahvé soy santo. Y lo repite insistentemente: “Yo soy Yahvé su Dios: santifíquese y sean santos, porque yo soy santo Levito 11,44.
Los medios de que Dios se valió entonces eran diferentes, pero los objetivos eran el mismo de hoy… Jesús y los Apóstoles sancionaron eso que los cinco libros primeros de loa Biblia tienen de perpetuamente valido. Por eso nosotros los leemos con tanto provecho para nuestras almas.

